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El pobre cargamento que trae en su estiva debe 

juzgarlo el delicado y vxijent»* consumidor quu s,‘ 
llama público y vano seria y sospechosos) le enca­
reciéramos nosotros.como haorn los sac:,.mucla< de 
plazas, conbus panaceas y elixires.

La Dirección.

( CASCABAS DEL SALTO GRANDE)

/' y . o

json en efecto;—pero, ¿que alcanzaríamos?
¿Con empavesar nuestro pequeño esquife con 

prolijidad y esmero del marino que espalma con ma­
no cariñosa los costados de su embarcación y la 
viste de banderolas y colores,

CUMPLIR SU DEBER
El último que llega-ha de s.-rvl primero en.sa­

ludar, como debo hacerlo siempre'vi ini'vri. r p ira 
con el superior. El Salto qu - último llega, cu.il ¡ 
voluntario recluta á alistarse cu el esforzado ejér­
cito «pie libra sus batallas ron la pluma; pide á les 
superiores (que rodos lo k««h para vi) y veteranos 
compañeros de armas un lugarcirc en sus lila-, el ■ 
más nnid-.-to. el más íníimo. el úl¡uno d ■ t»d ■<.

) para penmstrar su vocación para la carrera; 
. «iun«11;i? ~¡n gracia. p-. r;> con mucha si-nceiiá.id. y 

1111 c de entusia . 1: . . no á 1
ra pura, blindarlos respetuosa é ¡jjdistintainent 
todos.
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DDL SALTO
«le anchara, térranió medí >; per • <L*. t‘d »s ellas, 

__ '....y > tanto c-mv» un t-uT.mt • que, qs- 
raa io medianamente crecido el ri •• • p-.'^ -ipi­
ra en la costa oriental. Lo. que rii-e • m.igiit- 
11: • el S-.dt> Gran-lí^l^wi el q.u*. ce « ■ • • • b.-.nn- 
ptuiad ) <l?l b'o/a¿rt,ur. so pena (knv'iw n s is 

_____. á ag.i.is;, \ trepvnd > p'<r sa> JKgros ít-s- 
ue el Salín Chico, g » de rompérsela crisma, lo recurre úe un vxtve-' 

mo á o»ro del ri», que serán unas diez e ladras 
orientales. es la variedad do canias, torrentes, po- 

remolinos: barrancos, islas y montes emuara- 
quo, desde la restinga superior hasta cierta 

distancia aguas abajo, van impresionaud > el áuim » 
del espectador, de t il manera <pi i, si al llegar á su 
término 1c preguntasen á uno «pié «js I > «jue está 
presenciando, contestaría sin vacilar: el teróu 
del infierno, «len »min xción qu *. lleva <•’. más difar- 
me v peligros ■ de sus canales.

“E! rí» (’r.igaiy contienen-i salt » i'irmidab’.e, 
llamado también Grande, (pie mi- • c«».;t'tmlirán 
algunos con el «i.-scrirp^ro es »n li; Misiones?» 
cerca «le Pepirí, en los 27 lo' <¡ • Luitud.”

Es evid mte li nropiedtl dei nombre <pi -s.* da 
á esta ciivlvt :oú c »:n • á la «•«.pir ii ; • f.ié ot .»rga- 
d > por la famosa «•xclam (•.:<m «leí m iri i-> portu­
gués: monte >'¡ c •.!, >1 ■ d.t.ule ni-- * h* -impute;', pa­
labra yionteroho. La ciad id u.dSiit» d-.< lj su

SIN l-JiOlifi.LMA
Á. le que nos- parece cosa facilísima el redactar 

un programa, pero ¿«pié cmiségitiríainós en él? *
Nada.
Én cíectó: un programa, pnriodísf ico m» vi -ne á t 

seiójtra.cbsa que una.ganzúa -con la qm- se ' p:'.' 
■con más ó men«>s tacú». 'las innúmeras puertas.*.
dan áditoal inundod.; la publiciUrt'i. para -,cpr«'j- 
der. « asi siempre, la buena fe y la credulidad «b-L . 
público. - ;

En su mayoría k s programas/le esto géncr y ' 
viene áTesiiitav en ün úv tiestas, otra cosa- qm1 «-n- 
ganifasgw <iúc es simplemente arriesgado ata-cv«.T- r 
ae aprogicicr lo que m«iy Yaramenro puede Ib gars • , 
á cumplir, por .muy muvha bucua fe. «pie soteag;'y * 
otras tañí <'S irraprodi ibles inrcUvioi;.-<.- * •

Nosotros al pr.-vi;idir «le tal medio apariáml - . 
nos «le una C'’-t’.imbrc(p:e por nsadi s<3 ha. poe > <
n«»sque convi/rtido en ley. n«» 1<» hacyim»?- "n ' 1 ,
ción de ataviarnos á innovadores;-- quesería tal 
pretcn.siínÍTeíiida la niodcsi ia «pie nos 
practicar,—sino, m i< búm para pitarnos «d p-iigro • 
de verno-más adclaiti i*7 -pii/a. iinposi’>ili<.ad'H a 
cumplir lo «pie con harta (;t>:iii<ía«l podi-'nisuhvy.p;"- 
meter.

Desde, (pie el recnYS* de "jtrmncier hasta ol>le~ 
ner'L nunca sería de positivos y útiles resultados, y 
podría en cambio convertirse en pernicioso y malo, 
le desechamos, reservando para nosotros el progra- . 
maque ha de serla pauta «píenos hemos trazado y | 
(pie procuraremos seguir fielmente en cuanto nos i 

.. lo concedan nuestras exiguas fuerzas. , ¡

• pare—elnúbiic'i ¡«nvo-m-iulns•«L><-..íp(‘ione« q’p‘p<>d?.-

drán las satisfacciones que ambicionamos. Los ver­
daderos ( 
ramos á sufrirlos con resigi».*v.«.*  --
privilegio de lamentarlos á solast por la coquetería

* de prettmderser antes envidiados que compadecidos.
Nuestros propósitos respecto úKl Salto, «|iie 

lanzamos hoy al maremaijnam de la-publicidad i...» 
pobre y desprovisto «le medios de detensa en la te-

Esta .ciudad fué fundada el año 1817 por 1 >s 
portugueses.' Su nombre proviene de la. existencia ninguna iiup’one 
en '.l río Uruguay, apocas leguas de distancia de tan.lo mc'.liauan 

! esta ciudad, de un salto de agua cuya descripción “ ’
-—o  - ’l la hace el doctor I). Danúd Granada en la forma

Siquiera.así—acontezca loquee! destino nos de- i sigau-nte: "■ 
— , i . bu •<Li«...i><"i<ino« Hcoiuplg- ■ j.-j . Gi’iunle v.iliiiia v ■•stmg.v Sí<mi«l.i .

sufrir al pasoque será de su mano (pie nos ven- I UU¡H cuatro leguas más arriba «pu .. ----- .. . ,
. sa’isfucci'H'e^ que niobiiJmuimo.s. Los ver- . eu yp, | ’ (¡c kitirud austral. Para «pie sé baile 

doloresson pudorosos y nesotros nos prepa- ! enteramente cubierta, tiene que estar bastant: ere- 
sufrirlos con resignación reservándonos el c¡¿() e( río, 1O que sucede raras veces; razón por la ' zos, 

cual queda allí interrumpida la navegación la ma- > muios 
vor parte «leí año. como en término numor sucede 

'i en el Sallo Chico.
tan i '.pa referencia «pie hace del Sallo Grande el 

rvw,w j .............  | gem.u-al don José María Reyes en la descripción
miblc y peligrosa travesía del periodismo á «píele 1 7feo<jráJica del territorio oriental, y «pie reproduce 
destinamos, podrán ser muy nubles, muy leales,—lo ¡ 401¡ Ramón Lista en su opúsculo sobre el Terri- 

A torio de Misiones, nos movió á visitarlo y rcconó-
Ia ! eei’l» cmi detención, lo que verifica ni-»s en tres 

i ocasiones. En la primera estando medianamente 
i emú.ucí«ui"ii j i>* j r,re -i«lo el rio. Se forman entonces, hasta vi medio 

viste de banderolas y colores, obtendríamos aca.-o ¡ ,|e la restinga y junto á la costa «n-iu.nt.aL varias 
L la seguridad de que llegaría con su cargamento de 1 m;)..as de agua «pie. más pi-opi.immite que casca- 

ideas al ansiado puerto de la pública. a«:cptación «.m ; «las. p«>di‘íam<»s llamar t >rr«mtes. b.u la segumli 
vez .deestrellarse en la costa bravia y erizada de’b's ¡ ()Casión, estando el río un poco bajo. (: i <pi -«bs- 
escollos de la indiferencia y la duda? No, sería lo 
mismo ó peor.

ITERATURA, TEJLTK.OS, O^ÓTTIO^S SOOI-A.JDjES, TSrcyx,IOI;A:;’f=:;^ Z<, --------
• > l-T GIN A. D l«

cargamento de 1 «le agua que, 
 J... .. ... , i aceptación «,m j das. podríamos llain

de estrellarse en la costa bravia y erizada dejos J ücas¡¿Hj eí.|an4o el rio 
HncUoi.i indiferencia y ln. dnd:i? No. sería lo aparecen los torrentes de la costa oriental, se e i- . labra ' i:o. I
 ' r„ ■ ' sunchan los intírio-

El Salto cumplirá su destino sea este bqen» ó ¡ res Y forman casca­
das do muy curta.

1 elevación. La terce­
ra vez «pie 1” v: ú- 
Limos f i'^ en lina 
bajant • extra:.rdina 

! ri-.i. uc-.irtJ.du va ' s 
' últim «- mese- del 
| ailt) ;ss7 y prime­

ros del subsiguiente.

visto otra - u.e.'.iii- 
i.. e i '.auclrn ti«-m- 
p.»; e-ia lo el m •s -' 
pr>'¡'- -ii’" p.uT o'i-X’ 
i. rvar las tai «a- en _ 
tuda >.i ph-iiii :ul. 
L;.> cus/adis qu?. 
t‘H‘ •>!*..-C< fi'lT.mii 
dJ lado «l ■ 1.1 •'-•a 
.•nn-«.ii’ U‘/ •' !l s- 
de unoá «i '<:mtr >s

v á , de alto per deee •'> 
! quince, la mayor,
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Franz.

al médico con concienci i y corazón, porque es de i 
' donde han de resultar todos los actos que enaltecen I

han . tu y<--i noble y hermosa .simpatía por el de'gracia- 1

la palabra que con’ 
i me

'11.111 I I .IIUIUVI niuaiu.

Las calles principales «1- la ciudad son Uruguay, 
Daiman y Arapoy. La primera se distingue de las 
otras por serla más comercial.

Y punto final.

al hombre: de ahí. la humanidad, el desprendimien- ■ 

do, por el enfermo d«4 alma y por el del cuerpo; el 
 primero necesita el remedio de ln

la ví t pública, e-pe'.ialmvnte. Las callo ‘t suela y que cura; y el segundo, «pie también ha

para Montevideo, el recreo 18 de Julio es para el I 
e.i. x-.. ......................... i,. : . i i.. ...............»............. ,.llj 1

un lugar aparente, para divertirse los do mingos.
El Paseo está situado á 18 cuadras de distancia

BOQUERÓN DEL INFIERNO (SALTO GRANDE)

f in Lición ha-ta la presente época sig te su curso 
dc-mnvolvimicnt». c»n mayor rapidez que la ña-

tara! en un puc.’d • q:ie, hi.-ta hace muy poco.' años 
circe; i de una rápida comunicación cotí b»s gran­
des centróse nner Jales del Rinde la Plata, luchán­
dose mil ve

de esta ciudad hoy presentan I nesterdo 
una vista igual á las deMontevi j 
•leo. son bien adoquinadas y se 
mantienen en un estado de lim- I 
pieza que nada deseable dejan. '

su importancia, como la segunda del país y

queta. del Uruguay. La industria tiene aquí 
principal rama en la agricultura y la g 
Bastará citar el nombre de establecimientos co- 
ino los de Harringue, Avellanal, Cañizas y cien 
j!iá' par.» d.u- un.i idea de lo avanzado que el . sa: árboles, bancos, veredas naturales, etc. 
ojito encuentra en lo que concierne á la in­
dustria vitícola. Y h<3 colosos saladeros de la 
("aballada y la l'iwtrni que representan fuer-

Yahora que el lector h.i paseado con su mente 
i por casi todo el Salto: tomemos un rípper, de los

el Ateneo de! Salto, templo de la 
’r  r — — soberbio edifi-

extendió hasta 1
rr..-.u-ril Jlidhin 1 que ..frece, relativamente :11o .y «m» ^.légice en perepeetiva. Siu propietario 
pa.id... instantáneo., viajes entre el Salto y JIuu- ; "istalaran al 1 aguas enrriente. y alumbrado elec- 
. • , ‘ ' rri.'fi a..rrnn• I<is nrniiiicir• ■< nnr Aífitevideo.

Nuestra ciudad es justamente considerada*por 1 
nu uu|”>i imiwa, v»iii” i«i oujjui^uu «iui pina y (0U- , 

ii>ta> que la hm visitado le dieron título de cu-
..„ ...j.-í su | ,- - - - ... - ■

ganadería, j que circulan de día y de noche por las calles de la 
uientos co- ¡ ciudad y trasladémosnos del Paseo 18 de Julio á la 

Plaza del mismo nombre. Allí encontrará pocaco- 
i’ns Ate..

Si al lector no le agrada esa plaza, vamos á la de 
; los Treinta y Tres. Es más bella. En su centro se 
■ destaca una ñient * construida con piedras abrillan­

ta capitulo, producto <1- una a.'idna labor de ’ radas: gran cantidad de bancos muchos de loscua- 
lu'ichos an—, : les han sido regalados por el señor Nicanor Amaro.

estos méritos que sombrean a 
los señores ediles creemos cum­
plir con un deber y á la vez lo 
cmst.iruíinos en un eco «le la ro.c 
¡xqudi saltona.

Después ile este breve paré­
ntesis volvemos á la descripción 
de la ciudad, que, dicho sea de 
paso es un detalle que nos im­
pone á hacerlo el amor que pro­
fesamos al pueblo donde hemos 
nacido y también nos obliga, con 
gusto, el título de jiuescrusema­
nario.

La población tiene un lla­
mante centro de recreo en los 
días domingos: el Recreo 18 de 
Julio, que se debe á los gran­

des esfuerzos de los señores Testa y Piccione; 
vecinos radicados desde hace tiempo en el Salto. ¡ 
Lo que Palermo es para Buenos Aire y el Prado

1. interminable serie de tmster- í Í!:llr<> Shestn. inundo social lia encontra ‘do allí 
n que ofrecía el río Uruguay con su dificultosa 
navegación t*n lus frecuentes períodos de bajante. ¡ , , .... ,,,. . ... . . .
Jí,-.-tur I.-» extendió Insta la ciudad la vía del te- ¡ ,le •» 1’I.uu 33. llene bur.mwus jardines botánicos- 

 .frece, relativamente á lo . f
trico, seguirlos propósitos manifestados por esos 
señores.

esa palabra, que es resignación, es fe yes 
i esperanza, no curaría con la poción material sinó va 

acompañada deesa otra moral que tanto retempla el 
espíritu deprimido. Sin corazón se podrá, ser cual- 

jn.vu ....••■* gjuov.aviv ' quier cosa en la existencia, menos médico; pues
Haciendo constar públicamente, 1 así como sin él es imposible llenar la misión alti, 

I sima de caridad, sentimiento hermoso por excelen­
cia, os también imposible cumplir la del médico 
que no es otracosaque esencia de ese mismo senti­
miento. Dígalo sinó sa existencia de labor y de con* 
trariedades, cu toda la cual no habrá podido nun­
ca exclamar ¡esta hora es mía! Díganlo esos senti­
mientos de compasión, esas luchas titánicas soste* 
nidaseij.pl silencio de su gabinete y al pie del lecho 
del enfermo, cuando la ciencia no es capaz de ven­
cer un mal que él está empeñado en estirpar, no por 
Iñ gloria que pueda reportarle su triunfo, no por el 
provecho material (pie desprecia, sinó por la satis­
facción inmensa, á nada comparable, de arrancar 
de las garras de la muerte á un semejante con el 
que tal vez ni una palabra había cambiado en su vi­
da! Su carrera es una lucha continua.

Es héroe, y pocos se dan cuenta de ello; es már- 
tir y nadie mide su sacrificio. En medio de la luz 

i que lo circunda, en medio del prestigio que le pro* 
i porcioua su ciencia y su corazón, está la obscuridad 
I que rodea sus mejores actos. Cuando mucho, se di- ' 
| ce que ha cumplido con su deber. Pero, el deber en 

el médico es algo muy grande.
El soldado (pie se hace matar en una refriega, no 

ha hecho otra cosa que cumplir con su deber, y, sin 
embargo, ese soldado se inmortaliza por el solo 
hecho de haber sabido morir. El médico va cien 
veces á la trinchera donde el enemigo esgrime ar­
mas más mortíferas y cuyas heridas son más dulo- 
rosas; arranca muchas veces el estandarte, vuelve 
victorioso unas, cae vencido otras; pero vencido ó 
victorioso, qué pocos son los-que alcanzan la justi­
cia dpquc se valoren sus actos!

Pasan por la vida recogiendo dolores y sem­
brando consuelos, armados de la fe y de la concien 
cia; virtud una, que ha de servirles para no des­
mayar en su camino, escudo moral, la otra, contra 
el cual han de amilanarse todas las maldades y to 
das las injusticias.

Apóstol del, bien sigue impertérrito su camino 
¿adúnde va? Él muchas veces no lo sabe. Si se lo 
preguntáis os responderá: “A la gloria1, talvez, 
pero seguramente,., hacia la tamba. El fin no lo 
inquieta; su deber es combatir el dolor, y va tras 
él por los senderos de la vida, armado de la cien­
cia, curando y consolando, hasta que llega al tér­
mino y tócale recibir de otros el lenitivo que pro­
digara tantas veces, pero que en él no hace na­
cer la esperanza, porque su ciencia le da la visión 
clara de su mal.

Hay algo de muy cruel en todo eso, porque no 
es esa solo la pena á que está expuesto.—Está- 
también el dolor de la impotencia cuando se duda 
de rodo, cuando hasta de esa misma ciencia se 
duda; porque dentro de lo humano no hay nada 
infalible, todo falla—lo (pie hoy es un éxito, ma­
ñana es un desastre.—Repercuten en su corazón 
los dolores de todo el mundo, porque todo el que 
sufre correa él; él debe pensar por todos, vivir 
para todos y sufrir por todos.

Cuando, después de muchos estudios, recibe su 
título de profesor, cree alcanzada la felicidad y 
concluido el estudio.

Se presenta en el mundo y vé que se ha equivo­
cado: es una escuela más vasta, ]fay más obstácu­
los, las horas de descanso no existen y loquees 
peoría felicidad ha huido, como ave uraña( á me- 

l'*“ ’’..............Í'1---------- ' ” •

De todas las profesiones es la que requiere más

El c mierci r 1 «cal de l.i ciudad n-< puede califi­
carse dj a>>mbr.»so. .Solamente es activo. El . 
t .• con cuenta iaertes casas de cúinerciu, entre las 
que merecen ci.ar.e la> de .Sdari H)i<^.. Amo- 
jiui y Mó. Orcinitas y Ca., Avellanal y Ca., Gui- ¡ 
maraens y Etcheverry, etc. etc. 

Centro.-* recreativos del Salto: Casino Comer- í 
vial Uruguayo. Sianm Diversí. Vadeos Industria- 1 
1 !8, Ex-Uninne Laetitia y Casino Familiar, don- 1 
dj con fr.-cnen ia tienen lugar animadas fiestas. ;

el Ateneo del ¿alto, templo de la . ----   .t 1— ... JHpi >r .....
Teatro Larranaga. soberbio editi- Laiiencia del médico no e>eficaz y no llena cum- 
i la avenida Valentín. En este 1 1’’’

:n’o qU‘- 1 .-<enor • pie D»r- 
írJ.i E. Admüiiuratii • •

últím ios, por 
, ,¡: ¡ ■_ . íud id ha iend • grande»

( ■.-•rduba. r.is.i de Aislamiento. JIoh- ii'iaci con el corazón, e! equilibrio del que resulta dida que ha creído acercarse á ella.
!iil ..T!11!’1'.'inteligoncia pue- 1 De todas las profesiones es la que requiere más

. ■ . ’ puede estraviarse; ' dedicación la suya, con el gravísimo inconveniente
la eoneicneia niinc.i se equivoca: y muchas de que le es ninv difícil levantar un juicio equivo- 
cuando eljuieii. falible de los hombres ha han- cado si lo ha hecho objeto de él. El abogado, piér- 

rn uvu lr:UlTV‘ -Uí‘ ,,,üeeuteI- estí7 ;*'• l’u?(le 1 de un juicio confiado ásu dirección, y si la calum- 
i íii' t * r !• U n 1H*.\.l,r!a. ?U<! 1>Uc':,lu J,aherle un- nía lo hiere, puede recurrir al expediente, probar 

' •/' V.nn/irHiiiiip'in1!1 ' al’a esa sanción y t que ha apelado á todos los recursos'legales, y tal 
* s'hÍii >r — lié» h 11 í 7o t i i m ¡ vez que ha ido más allá: que ha interpretado torci-

• i.‘: 11 ” .i:....’’'., .'....'..i ‘».,c*:nc,en.cia: I 'lamente la letra déla ley en provecho de su cliente;
> no | que en su alegato ha hecho prodigios, que ha con­

ciencia qúe.creu.- - Y <0 creo como’San.) e/qite i d^nm«° v fcodüs,los autfOreS1 anti£™s V mo’ 
Dios debe r-idii en la conciencia. Por co quicio eun ‘ÜT'í1" ',U“ i" S-rV1-‘° ' °Sa
.i. 'A-..  . quicio i causa todas sus energías y toda su ciencia.

Al médico no le pasa lo propio: se le calumnia 
y la sombra queda siempre flotante sobre su ca­
beza. Una autopsia puede justificarlo, pero se 
hace tan difícil cuando en ella no está interesada 
la sociedad, que, fuera de la clínica, es una de 
las cosas á las que les viene muy bien la palabra 

I imposible.-—Es imposible; pues; y, sin embargo,

ge-

! arrojado el epíteto despreciativo de músculo. Ño,

 . leden también citar-
***: Ja Igk--ia de N. 8. del Carinen, Instituto Po- 1

Lo mism i qm* 
ilustración, el 
cío situad-» en ... ......
Teatro «eha aplaudidoá eminencias del arre como 
Oxilia. Ar.imbar". Luisa Tetrazzini, la Tescher 
Emvterii» Lizarralde, Daliniru Costa, etc. l'ué 
inaugurado su edificio el año 1882. Interior y ex- 
t -rioriiirnté está iliuniifado á luz eléctrica, llipó- 

i - una 1 
un edificio construido

aga. 
Vah-

iií.ii'i". i'.iiiuixo 'M.i, uiu. r 

edificio ••! año 1882. Interior y <

¿romo 8 dtr-np. situado á 
mente de esta ciudad: e> 
ha ce poco tiempo.

Entre edirici- > notables

legua próxima- 
ifi .• ¡i i iiiKl r ni il 11

pui 
C.f'

htécnicu. Aduana. Jefatura. Curre;-, Juzgado L. 
Departamental, casas de familia de Narbumb».
Díaz. Amaro, r.’.,Lb... L.A. ! ..C E
rital JiintK E. Administrativa. Cuartel del l.=

: t'az . .. lustirut » Politécnico, Asi illerus. 11"- 
t-lCuh' nli.u Hot-l dejo- Amigos. .SuciedadFr.in- 
( ;• ; d- 8 • -rr-i Mutuo.'. Sociedad - Bem-volenza." 
Usina 'le luz eléctrica. Estación del F. C. Ñor* 
< ;-te.los «I'--» m -rcado'. Cementerio, etc.

El nú:.'.--.--» <1 i ' utdas exi.'tent -s en la • iudad
• itáen r> ¡.tcí’óii la c.Uitidad de 'US habitante-! .

líente). Hay bdcn número de escue ‘ A . (
11. ■ :.i 111> por ei * ¡ubiernoy además el In¡>- . si Dios se digna morar en su predilecta criatura,
».tut • ¡’olit ■ ni •. Escuela Hiram. Liceo Salteno, * se le busque en la razón que duda, sinó en la 
PiS’ií ít »J' - l’- dr-'Var.-Ia, Lice » Uruguayo, (h»le- - -

i*.rizón. id'L-la Sagra-la Familia.
18 de Julio y otr-

EL ÍZCEIDICO
(DIVAGACIÓN)

Antes que ciencia le exijo conciencia y corazón’ 

plid&mente su misión, si no la acompaña ese hermo 
so don que se llama humanidad, sin el cual su alta 
misión se empequeñece.

Para ser humano, en el sentido más lato déla pa- 
I labra, se necesita corazón, ¡Jorque el corazón es el 

motor que nos empuja hacíalos sentimientos ge­
nerosos, por más que algún poeta descreído le haya 
arrojado el epíteto despreciativo de músculo. Ño, 
el corazón no es músculo sinó cuando ha dejado de 
latir.

La conciencia por su ¡/arte— y hablo de la con­
ciencia moral—esa facultad innata cuya misión es 
juzgar y dirijir el alma, establece en íntima dua­
lidad con el corazón, el equilibrio del que resulta 
. -- » ’ ’ i pue­
de equivocurse: el sentimiento 
pero la conciencia nunc i 
veces(

nidaseij.pl


EL SALTO

PARA TU ÁLBUM

Luis Maeso.
(De “La Cruzada").

•JOES.

Teresa M1JLANS.

de un beso tuyo, ingrata.
BIGARDO

Transparente se destaca 
la pupila del reloj;
y del cielo en la pureza 
como emblema de belleza, 
rara luna, blanco sol.

Pava El Salto

Lanzó el toque de oraciones 
la campana parroquial. 
El crepúsculo se mece 
blandamente, y aparece 
la mirada de un fanal.

Busca el día que sé lia ido; 
entre sombras se escondió. 
Rara luna, tinta en yodo 
Busca el día. Salió todo 
por el ojo del reloj.

II
Es de noche. Vese el velo 

de una sombra que pasó.
Y en la noche, allá en el cielo, 
blanca luna tiende el vuelo, 
pues la aurora despertó.

Es la aurora de la noche 
el crepúsculo á mi ver: 
una estrella abre su broche 
y de luz hace derroche 
un azul amanecer.

CONDICIONES DE LA SUBSCRIPCIÓN
KX TODA LA

Por un mes $ 0.30 |
« « trimestre •< 0.87» ¡
Las subscripciones para

el Brasil so abonarán por trimestres

Sopra gli occhi
Sotto dúo neri sottilissimi archi

Quando ti pose amor lucí si belle
lo giurcrei che per gli aerei varehi
In quel di si perdettero dúo stelle.

Davoi begli occhi á riguardarsiparc/// 
Piovon dolci sul cnore áureo íiammcllc. 
Voi placlieresfe gli Aquilón, che carchi 
Vanno d’ orridi nembi e di proceUe.

Occbi piábeid’ Alcina infronte Aslolfo
Non vide, e vostra luminosa lampa
Domar puó 1’ ombre dello stigio golfo.

E ira la luce, che sull’ almo ar rampa 
S>i voi sta scritto, ardenti occhi di zolfo 
Vi le natura, e poi ruppe la s lampa.

A la edad de 21 años en Roma en casa de la fa­
milia Pctracchi, Vincenzo Nonti el célebre autor de 
Aristodemo, La Musogonia, laBassville y la ver­
sión al italiano de lalliade de Omero componía es 
te soneto cuyo tema y terminaciones de versos le 
habían sido indicadas por los circunstantes.

Lo disparatado de los consonantes y termina­
ciones pueden dar una idea del preclaro talento y 
la robustísima memoria adornada de todas las ga­
las de la literatura clásica que han hecho notable 
al poeta do Fusignano.

esta hermosa producción, su 
m e igentc autora lo hizo mediante nuestro com-

( ° flliecn su nombre pidiéramos disculpa 
a i>or flUG'GUa lo llama "atrevimiento.''
biu .i . mus n08hllbiér<"nos comprometido en cam-

cotnd,?slGi^ r/uc conceptuamos bellísima ' 
ana íllycdir esa disculpa que sugirió
fíilans ei\ra? COí,lo oirás de la señorita

POR MALO!
El nene no sale hoy. Lo habían vestido paquete- 

mente. pintándole los colores de moda sobre su 
cuerpito elegante, cuando tan luego á la hora del 
paseo, la madre ha soltado el t.úkase„ terrible. El 
nene queda*en casa por travieso!—Ya él no 
tendrá el regalo del caballo de madera que le 
habían prometido, y con el que le alegraron el 
alma durante media hora! Ni á la puerta va á 
salir! Es un malo! ¡Pegarle á la hermanita por­
que quiso ponerle derecha la boinita blanca, que 
él á fuerza de acomodos se la había dejado tor­
cida sobre su cabecita rubia, recién peinada y 

¡ oliente á aceite lino, á ese aceite fino que las ma- 
| dres guardan en el fondo de un armario, para 
| que no perfume sino sobre los rulos de sus hi- 
' jos! Pegarle á ella, quq es la finura andando! Y 

que 1<> quiere comer á besos! Y que le llama el 
ni rio!—¿Dónde se ha visto? No señor, no sale, 
no puede ser! Que lo acuesten y que le saquen 
el trajecito nuevo de -La Especial....

A cumplir lar órdenes. Está decididamente de­
cretado que hoy no hay paseo ni nada. Lo que es 
la aflicción suya, que se ha deshecho en lagrimi- 
tas bajando en perlas finas por sus mejillas de ala­
bastro empolvado, no’vaá quebrar la decisión ma­
ternal. Si estuviera el padre, quizás, porque el pa­
dre, si, tiene la virtud de castigarle con los ojos,y 
darle al último un beso fuerte. Pero para la madre 
es na picaro, que le pegóála hermanita'. No hay 
más, se queda y se queda.

Y cuando madre é hija bajan la escalera, por 
donde se va al mundo ruidoso y dorado de la calle 
donde pasan los trenes soplando el tá-lú-tútú-ui, por 
su cabecita entristecida, en cuya carita hay toda­
vía un raudal caliente que baja silencioso, quizás 
pasea galope tendido el caballito de madera que le 
habían prometido.

RuÍDOS

Me gusta el suave ruido de las olas 
que apenas llegan á besar la playa; 
el del velero esquife, que tranquilo 

sobre la mar resbala;
el confuso rumor de las ciudades; 
el eco de una voz en lontananza: 
el suspiro de un alma dolorida;

el batir de unas alas;
el misterioso canto de los monjes;
el ruido..... del silencio en la montaña;
la triste barcarola y el quejido

del ave abandonada;
el paso de la brisa entre el follaje;
el lejano vibrar de una campana;
el de tu pié, cuando á mi cita acudes, 

y el roce de tu falda.
Esos dulces sonidos vagorosos 
de inefable placer llenan mi alma:
pero....... ninguno tanto como el ruido ............

% I lore» (dúo Aída y Amneris.acto 2o.)*cou el mismo
SEPÚLVEDA. | charme con que dice el "Fuggian gli arduri inos-

ECOS TEATRALES
Como no se trata de perturbar ó restablecer el 

equilibrio europeo ni mucho menos de hacer bajaré 
subir la renta, y como, por otra parte, siempre e« 
de actualidad el tema del arte, por muy Hambre 
que llegue á manos de nuestros lectores la pobre 
cosecha de nuestras impresiones respecto á las dos 
últimas funciones, allá va nuestra pobre opinión 
dictada por la mayor buena fe y en homenaje á la 
más estricta imparcialidad.

En “Fausto" ópera en que debutó el tenor señor 
Caldi hemos tenido ocasión de constatar un fenó • 
meno muchas veces reproducido en artistas notables, 
queremos decir el temor al público, temor que se 
apoderó del señor Caldi de tal manera que no le 
dejaba cantar y le tenía impacciato cómo un colé' 
gial en presencia del austero examinador. Diremos 
más aún: hace años oímos un tenor que dominaba 
al público en la interpretación de “Aída" de la 
que hacía una creación (si pasa la hipérbole) y que 
llegando á la frase: «lo son disonorato» del acto ter­
cero, penúltima escena, temblaba como un azogado 
recordando un desliz que había sufrido en los prime 
ros años de su carrera.

¿Qué extraño entonces que el señor Caldi poseído 
‘de ese temor invencible no haya podido cantar?

En “Aída» por ejemplo, un poco más repuesto 
ya, se defendió vigorosamente,—lo que no es po­
co;—y tenemos la certeza de que más familiariza­
do con nuestro público, el más benévolo que dar­
se pueda, desplegará suS medios con más seguri­
dad y franqueza y llegará á conquistarse la sim­
patías de los frecuentadores de Larrañaga, que 
muy poco exijentes son, por cierto y lo probaron en 
la semi-ovación que le prodigaron al final del acto 
tercero en “Aída».

Animo, señor Caldi y procure vencer esa frial­
dad con que dice: "Mortal giammai ne Dio arse 
d' amor al par del mió possente" que las mismas 
palabras de protesta á las dudas de Aída le indi­
can cómo debe decirlas.

La señorita Monteano bastante bien en «Faus­
to" y «Aída", óperas que conoce y que interpreta­
ría mejor si pudiera suprimir las fuertes infleccio- 
nes de voz que emite en las transiciones de las no­
tas ligadas en los pasajes de los agudos á los re­
gistros centrales. Las notas bajas son, á veces un 
puco guturales, quizá, por derroche de voz. Nos 
gustaría oirle cantar “Pietá ti prenda del mío do*

«pié pocas personas he conocido yo que se hayan 
muerto, porque debían morirse!

Todo el (fue se muere es porque el médico no ha 
sabido curarlo; esta es la regla general. No impor­
ta que al romperse un vaso, al estallar una arteria, I 
al extravasarse alguna gota desangre en el cero- i 
bro, se haya cumplido la ley fatal que vuelve al i 
polvo lo que del polvo'fué formado.

El médico ha debido impedir que se rompa el | 
vaso, que estalle la arteria, que se extravase la | 
gota de sangre.—Y la sombra cae sobre su ca- ¡ 
boza. ¿Qué importa que proteste, qué importa que ! 
asegure que él no está llamado á reformar las le- 
yes de la naturaleza, que la muerte es una ley fa­
tal y que, aunque la ciencia casi obra milagros, 
no puede sin embargo impedir que se extravase 
aquella gota, queso rompa aquel vaso y que es­
talle aquella artería? La excepción es que sele ha- 

’ ga justicia. Pero, la excepción viene de tarde en tar­
de, y he aquí una délas razones porque yo quie­
ro al médico con conciencia.—Yo he dicho que 
ella es la que nos da la visión clara de nuestros 
actos, nos levantamos sobre los juicios equivoca­
dos y gozamos de esa serena calma que es el lote 
más sereno de los justos. Pues bien; si como fuerza 
impulsora al bien lees absolutamente necesaria, 
no lo es menos como esencia de justicia; y esa voz 
que solevanta dentro de él y le da exacta medida 
(le sus actos, es una sabia compensación que lo 
indemniza con creces de ese juicio injusto de que 
puede ser objeto. Sin ella tal vez muchos se queda­
ran en el camino; sin ella, cuántos dejarían de su­
bir la montaña, heridos por la injusticia y la in­
gratitud de sus mejores sentimientos!

Con conciencia y corazón tenemos el derecho de 
pasar por el mundo con la frente serena, porque 
estamos seguros de saber cumplir con nuestros más 
grandes y penosos deberes.

sin conciencia y sin coiazón ¿adúnde vamos? El 
miembro más inútil de la sociedad no puede for­
mar parte de ella; se dice de él: ¡Es un ser sin con­
ciencia, no tiene corazón!

Yo bien sé que el corazón es una carga cuando es 
él tan sensible como es necesario que sea; yo bien 
sé que es el enemigo de la razón, ¡jorque la razón 
es la luz de Ininteligencia, y la inteligencia es 
una facultad fría, mientras que el corazón, tal co­
mo yo lo considero, y no anatómica ó fisiológica­
mente apreciado, como lo conocen todos,—es una 
lira en cuyas cuerdas vibran los sentimientos 
más grandes; la razón es el cálculo, el coraron es 
el sentimiento. Por él torcemos muchas veces el 
rumbo acallando la voz de la razón que nos se­
ñala el norte; por él hacemos tantas cosas hasta 
•que nos hundimos siguiendo la expontaneidad de 
sus impulsos. Pero aun así, considerado como 
pesada carga, aun así considerado, como motor 
sin freno, el corazón es un tesoro inapreciable sin 
el cual, la vida es una palabra sin sentido, la hu­
manidad una agrupación sin tendencias al bien, y 
el mundo un inmenso naufragio en el cual no que­
da flotante ni la familia, ese eslabón eterno que 
nos une al bien, que nos impulsa al mejoramiento 
y (pie es una condición imprescindible en la orga­
nización de la sociedad. El corazón es una carga 
para el médico, pero loes también para todos; sin 
él tal vez la vida le pareciera menos triste, y con 
menos dolores; pero es necesario (pie lo lleve, así 
como la conciencia porqué son las fuerzas de cohe­
sión que han de ligarlo á la humanidad.

Que tenga, pues, el médico* corazón y (pie tenga 
conciencia, si ha de llenar su misión; y que al lle­
gar el término, cuando el alma vuela y la mate- 
na se transforma, deje al menos, sobre la arena 
deja vida, constancia eterna, de que supo ser justo 
y de que supo sentir.

llRI’ÚnLICA.

Por sois mesns $ 1.70
« año.............. « 3.30

la República Argentina y 
trimestres adelantados.
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tjj_ pregunta, hágalo. No se lo hemos de pedir, tampoco,

LA ÚLTIMA SEMANA
esa dificilísima parle del rol á

Próximamente se inaugurará en el Paseo 18 de

cuestión «le jo-

de

Dll.SéS.

otorgan es I

mi donados é 
los salones.

reció el día. Lo en esta ciudad “El Avisa- 
deseamos vida larga y próspera.

exposición 
el señor 

exposi-

inenauer. i 
trari o -L L 
pian

mana.
—Pucho, adiós, ya veo que andas con el humor 

muy negro.
—Adiós, dona Desconsonancia?

L- -■ • ; • • • ^yrva <1.
J.,v - >r\ ■ h* .'¡••h.- ■:•••* ■•• h '• i r.-ibid-: p««r 
tanto, la gratitud u- 1i memoria del c-razón.

4*4 El perdón que otorgamos ó nos

•¡ib; p=.r fi.s v.s •> en 
■I éxito de la gr.Uidi">a

c) agente 

I

alguien que 
onder á esa

*'* Cual es la diferencia que existo entró un 
par de gemelos muy lindos y de lentes muy malos, 
y otro par muy feo y de lentes muy poderosos?

En que los primeros dan patente de elegante y 
ujoso al que los posee al paso que los de lentes 

buenos al descubrirles encubierta verdades, le qui­
tan Ja ilusión.

—Adiós! duna C< iibmante. ¡Pues no va poco-or- 
gullosa Vd.con su prima. Cualquiera dice que le 
han dado á Vd. el título de generala.

—Bueno, Segunda! No te había visto. Dime: ¿es 
cierto que tu hermana, la tercera para  
el tu tari'

—¡Habladurías.' Segunda no quiere\y basta. El

do desde hace días.
Parece que ese acontecimiento será dignamen­

te f-'h.-jado por el Club Ciclista Salteño.

el Dr. Granada nuestra felicitación fi­
que ha recibido con aquel motivo.

El recibo que tenía que verificarse anoche en el 
Casino se postergó para el sábado 16 de este mes.

Reai
dor“. J

La nueva sociedad recreativa de esta ciudad, 
llamada Casino Familiar, dará en breve un bai­
le, que parece tendrá lugar en el local del Club 
Diego Lamas, ó al menos pronto será solicitado 
para ese efecto.

i- el recibo á saldo que dispensan las almas educadas 
y generosas.

Entre la justicia y la equidad existe una di­
ferencia enorme, ya que la primera consiste en dar 
a cada uno lo que le conceded derecho ó las le­
yes, mientras la equidAdjés por sí misma la lev 
natmal fundada en el'túp/’timiento intimo que nos ■ 
’mpele á hacer ó nó hacer á los demás lo que*1 de­
searíamos ó nonos fuese hecho.

* '* La modestia es el mejor bombo del verdade­
ro mérito.

.T** Cual es la diferencia

Sombrerería, camisería y fabrica de calzado 
Calle Uruguay esquina Valentín

Ventas por mayor y menor, casa 
fundada el ano 1875 

salto oriental
Esta casa cuya reconocida comj etencia con 

las mejores de su género le ha valido la confian­
za de! comercio y del público en general, avisa y 
llama la aten.-íón sobre el nuevo y grau surtido 
de calzado con muy buenos materiales, elegante, • 
confección high-life, última novedad; boticas, za* 
patos, botines, zapatillas etc. etc.

Ñuta: Se hacen los trabajos más delicados en 
calzados sobre medida

XJEC PU’S CiLTR.l
ILista ahora poco y á p rar de una ve: ¿adera 

intuí ¿ación de lociones, tó icos, reitanrad 'res el 3 
carecíamos de r.it medimmei.to que en realidad 
pudiera 1 restar útiles y prácticos servcu'is en las 
enfermedades cutáncj-capilaic . Ha Ib na lo ese 
vacio e> «Restaurador del cabella» fiel .conce - 
tundo doctor < ampeilo, do 3L mevideo, que ha 
subid* amargamar en :-u preparación, condicio’ 
nes exc«pciona'men e curativas contia la calvi- 
< iey lacaspaeon e! mis ag«adabl ■ p- ríame. Uní 
0 ' ‘'.'r"’‘ pata la venr.i el fnrmacé.it co Juan 
Duclós. Calle U- uguay esquina Caballos cu ’aFar 
m-_ ciu QentraL Sa to.

El conocido é inteligente músico déla localidad, 
maestro .Diez Plaza, mandará imprimir en breve 

. tres composiciones musicales de que es autor.
Una persona que las ha oído ejecutadas al 

piano, nos informa que las tres piezas se hacen 
competencia por las bellezas que ofrecen.

El día 20 de esto mes, abrirá una , 
do cuadros al oleo, acuarela v lápiz. 
Antonio dd Corcino, clausui-ftudosj esa 

. ción el día 30 del corriente.

■ El conocido publicista Pr. D. Daniel Granada,. 
t residente en esta ciudad ha sido propuesto para 
miembro correspondiente déla Real Academia Es- 
panda.

Agregue 
las muchas

de P2DR0 W
Est.i antigua casa, espléndidamente surtida, 

recibe constantemente las últimas novedades en 
sombreros redondos, bolero:-, felpa, chambergos, 
etc. etc. de Paiísy Londres. Especialidad en som­
breros de todo gusto para hombres y niños. Gran 
suitido; impermeables, poncha, balijas, baúles, 
camisas, camisetas, cuellos, puños, bastones, pa­
raguas, pañuelos, estuches para regalos, perfil - 
mería, etc.

NOTA—Visítea-cla casa de Pedro Alendy con 
la segur-dad de encontrar verdadera economía y 
notable rebaba de precios.

‘31 i estimada Circunspecta: Usted, primera tan . 
amable que atenderá lo que le voy á decir; sobre to- . 
do. á \ d. mucho le conviene tenorio presente. 31i 1 

1 segunda o acaba de decirle á tercera -repetida, 1 
que es la hija de mi abuelita, esras palabras: “Cir- 

! cunspecta es una rubia muy toc/opormí." Se lo avi 
1 so, porque en estos tiepipos esa declaración vale 
. mucho. Su amiguita que la una dos tres.—Juanita. 
■ X. B. Aplique á todo el refrán: quien cuarta 

I

Cigarrería Sportsman
CALLE URUGUAY NUMEROS JOS |Y 107 

Sucursal <Ie Montevideo
Comunicamos á nuestra numeresacíentela que 

no hemos a.te-ados los precios en nuestros re­
nombrados as ticu os apesar del nuevo impuesto 
creado

Los sin rivales (igarrill s Sportsman el paquete 
de 20 cj. $ 1.60: la cajetilla de í 0 cigarrillos 0,10 
Lolacj. de 10 cigar ilíos O.Oí; Vejicedoies cj. de 
10 cigarrillos 0 06; cigarros trabuquillos bahía 
la. I o.o 1,60; id id id 2a. id 1,40; id de la paja, 
id la e: ojo 1,40 id id id id 2a. id 1,20; id do ¡a 
Pluma de la. 1,60; id id id id 2a. id l,<»0; id Da- 
mitas de la. el o¡o 1,60; id i : id-2a. id 1,40; id 
Toscanos legítimos ojo 1,60; id id id del país id 
7,40; Tabaco habano XXX kil » 4,00; id mezcla 
id 3,0 ; id Bahía a. id 2,00; id id 2a id 1,00; id 
hebra ne? ■ a . a. < i ¡olio id 2,00; id id id 2a. Paya­
dor id 1,2 ; id negro picado la. especial id 2,00; 
id id id 2a id 1,2 ).— Pemnanente, gran surtido 
de cigarros he baños de lae marcas mas afama­
das y cigarros Bahía én finjas, boquillas, pitos, ta- 
b: queras, rapé francés, tabico i g és, ele. etc".

i£üdrét¡;uv:r. y ,t:#n Éqúí-z.lie aquí la última novedad en 
yas de fantasía.

Es <•! reh-jito-ojal.
í.’igúrfuse ustf-d' s seBcilh'monte inri esfera mi- 

núsvul.t de r< i-j. tan grande como la moneda más 
pequeña que haya, fijada un tall.» dé oro t rmi- 

' mide cu un gruesa botón d.d mi<mo. metal, poyo 
más ó menos como el botón que se pone en d 
vil'lio de la ciimisa, pero mayor.
, k-io reloj se pasa por el ojal fio ]¡->, chaqueta, 
Put-'lo hacoisi- más -gante, rofi-.-amío la esfera 
con una hilera de brillaiiiitos.

IX la fiVaníadé-ahora. Todas las lindas pasean­
tes que r» corren las plazas bretonas ó norman­
das, llevan su rclojito en el ojal.

piti- (dúo Aída, Kadamés, acto3o.)dom
tir en el cantóla pasión y el sentimiento.

La Sta. Tancione que en Fausto poco campo 
tuvo pañi lucirse en el rol de b'iebel, por ser puco 
importante, y por la tijera que ha desmembrado la 
óperadeGounudse desquitó plenamente en «Aída,, 
á cuyo regular éxito contiibuyó con su discreción

* y su voz muy agradable.
Peí señor Poggi (barítono) basta decir que es 

dlenfant giité de nuestro público. Es un artista que 
eientey canta.

En el final del dúo Aíday Amnnasro , acto 8o, ha 
estado verdaderamente miiy bien posesionado del 
momento dramático y ha cantado el "pensa che un 
populo., con lágrimas en la voz.

El bajo señorFaff es un artista bastante bueno, 
yJo seriamucho más si no fuera actualmente co- 
emprenirio de Ja compañía y no persiguiese con 
tanto ahinco los efectos y se afanara tanto por los 
aplausos. Es noble ambición la suya, por cierto, pe­
ro á veces es contraproducente.

Ke dicho que no es bueno sia empresario pur la 
razón de quemuchas veces para cuidarlo y at ender- '

■do todo se descuida á si propio, lo que redunda en <:i ;
perjuicio cuino artista. El. que tiene biien gusto pa­
ra vestirse debe prohibir la entrada á su camarín 
hasta no estar pronto para ir cmesccmi. para evitar 
Jas distracciones que'sufre cualquiera cuando a la - 
vez que atender á las visitas, está uno ocupando- i 
se. en hacerse una cara. ¡ TT?' ’i , . . 

La estética es un cómplement., muy poderoso j ha 1100110 l’ara 1,1 l,uiouta’110 l’ara mi her- 
para completar la ilusión, y la (raccaluru, el traje , 
y gesto deben absolutamente armonizar con el tipa 
que el auíur confía á la discreción, arte y buen ¡ 
gusto fiel intérprete. * x I

Por eso le aconsejamos emplear el mayor cuida­
do. á fin de que no se presente «ira vez con la fren 
te demasiado blanca para un Jlefisiófclcs. que la 
imaginación se lo forja,ncgi-u del humo <¡uc obscu­
rece los antros pavorosos del ruino del l’liitón, más 

i-rubio como uno de esos bebes al- 
ipregnados de esencias que decoian , 

los salones. | ‘1
Lu que debe evitar también es dudar} pasos más ¡ 1111 

largosque las piernas, pues pierde la elegancia de 
Jus movimientos fáciles y suaves como por ejemplo 
en'‘Ernani,, cnaudu ofrece su cabeza al Bey por la 
del huéspedErnani en que queda pc-rni-abierto co­
mo un compás. En “Fausto., mismo que canta con 
amory conucemny bien, es un puco exagerado 
la escena en que distrae á Marta y Ja lleva past 
do del brazu. Respecto al gesto aténgase ú ¡as má- . 
simas que >Sha¿-espeare, por medio de Hamlct indica i 
á jos cómicos. I

En la 2a. escena del acto 2o. del Fausto cuide 
más de demostrar U impresión de espanto y ho­
rror que le caúsala vista de la espada convertida en 
cruz, en vez de lucir las condiciones de su toleda­
na (muy elástica y dúctil) conseguirá dominar y ■ 
ilevar á la perfección esa dificilísima parte del rol á 
«u cargo.

Y.para llegar al fin de la ópera — cualesquiera 
que sea—sin fatigarse tanto deje cantar á los co­
ros, que bastan y sobran los á solo, dúos, tercetos, 
cuartetos, etc. para lucir sus buenas dotes artísti­
cas.

Haciéndolo asi cantará con la misma facilidad y 
á y tena coce óá Jiordi labbro según sea del casu 
lo mismo el “Son qtta., del acto lo., 2a. escena que • 
“Di quello sdegno in me., en el terceto del acto 
cuarto en que se notaba un poquito el cansancio.

Corrigiendo esos pequeños d-.-feui 'S conseguirá 1 
el señor Faff hacer una irreprochable interpreta- J 
ción de ••Fausto,.. ; -uw «v iM.iuguiaiu ciicii useo L«(ie

Para terminar: un aplauso al bravo maestro Bo- , Julio el velódromo que se viene allí construyen- 
cealari á quien cxhurtaiuoe átener paciencia y no ' ’’ ' ’ " ‘
tenerles consideración á lus c -ros q::u pujn.-n en fi­
gurillas al pobre Cuntí, ni á l-»s metalo y mucho 
menos alte t/omin: lauglc 
••Aída., u ; -i • ■•n: -rum.-r-m 
m ircha triunfal.

ijfiui. aunque que hará <>id
’• ¡ :e 1 > m i- ’ • - i-.-mj r .• pbl- n lo v--n- 
q:--; J.o ]>id K lile > un p--r> má<

pronto,cuartagos veces.—Vale.

¿Irene mira áHosa la h ?
Verdaderamente, no lo sé. Si hay c’ 

tenga suficientes motivos para respom

á la hermosa señorita, cuyo nombre han deshecho 
para con las letras formar aquella interrogación. 
Dicen que esta señorita vive en la calle Uru­
guay échate á descifrar el acertijo, amable lec­
tora, y mándame la solución.
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